
“MI SECRETO: SOY MAS 
CAPRICHOSO QUE ELLAS
Confidencias de Ale’iandro, el hombre que ha 
peinado a todas las celebridades mundiales

POR SERVIR A SU BELLA CLIENTA, LA. 
PRINCESA IRA, SE CAYO AL GRAN CANAL

N
uestra época ha hecho 

del peluquero uno de los 
auxiliares imprescindibles 

ÿ d» la belleza femenina. 
’^Alejandro, el famoso “coiffeur’* 
¿francés, nos relata en estas l(» 
heas algunos de los episodios 
más salientes de su brillante ca­

brera. Tiene actualmente treinta 
tres años, es pequeño, moreno 

[y activísimo, y está dotado de 
esa vivacidad de genio tan carac­
terística de las gentes mediterrá- 
peas.

I —MI secreto—ha declarado— 
Consiste en que soy todavía más 
caprichoso que ellas.

NO QUISO SER DENTISTA

r “Mis padres eran hoteleros y 
' soñaban con hacer de mi un.buen 
t dentista; pero no eran esas mis 
I Inclinaciones. A los quince años 
i ingresé en casa de Antonio, el 
!famoso peluquero, que tenía una 

de sus mejores casas en Cannes. 
Allí comencé a trabajar como 
“champooingeur”, teniendo a mi 
cargo la preparación de los ja­
bones y las cremas especiales pa­
ra el lavado de cabezas. La ver­
dad es que yo no tenia ningún 

I oontaoto con las dientas, pero 
; desde mi rincón observaba y 
^aprendía. Por entonces, Elisa, la 
tpedicura del -salón, , se resignó a 
I servirme de ensayo. Cada tarde, 
terminada la jornada de trabajo, 
sometía su cabello a las creacio­
nes de mi fantasía con una pa­
ciencia que nunca le agradeceré 
bastante.

Solía yo Inventar verdaderas 
diabluras, y ello me salvó. Un día, 
una dienta extravagante pidió 
que la peinasen “asi”, exacta­
mente como Elisa. Fué preciso 
llamarme al salón, y así conse­
guí mi primera dienta. Cuando 

[ terminé de arreglarla exclamó: 
“Thanks Qod. Es la primera vez 
que me peinan a mi gusto.”’ Tu­
ve la impresión de- que el mundo 
me pertenecía.

GRACE MOORE Y MARY 
PYCKFORD

f ¡.a misma escena se repitió po­
cos días después por capricho de 
una dama rubia que llegó al sa- 
Ipn en un momento de gran 
afluencia.

I —Tengo mucha prisa, deseo 
ser atendida inmediatamente.

Era Grace Moore, a quien na­
die había reconocido. Cuando 
terminé de arreglarla se mostró 
satisfecha y me pidió que fuese

&4a Begun fué la dienta que lanzó a Alejandro al «inundo de la moda femenina. Do sus visitas a 
VU India le trajo pinturas y documéntale, que HWrían de Insplr^ lyéQO dgunas de las grandes 
[^reaolones de peinados de noche íás lA, ffiMgrafia, la esposa del

Aga Khan asista a una peregrinaclói^ ?eïlgloea en la India,

Olivia de Havilland es una de las actrices de| otro lado del Atlán­
tico dienta habitual de Alejandro, que aparece aquí ensayando 

Un nuevo peinado para la estrella.

a peinarla cada día a su' hotel. A la vista-de mis primeros éxl- 
Entonces me enteré de la Iden- -tos, Antonio se decidió a em-
tidad de mi primera gran dienta. 

¡Peluquero de Grace Moore!
Jamás hubiese soñado una aven­
tura semejante. Ella consiguió 
para mí otras dientas semejan­
tes, como MaHy Pickford, por 
ejemplo, que era gran''amiga 
suya.

plearme como oficiar especializa­
do en casos de dientas capri­
chosas.

YO DI LECCIONES DE 
PEINADO A LA BEGUN

1944, el Aga Khan se casóEn

con Ivette Labrousse. Después 
de su matrimonio, la pareja, se 
Instaló en Cannes; se anuncia­
ron grandes festejos en honor 
de la nueva Begun. En uno de 
ellos la princesa pidió el nom­
bre de su peluquero a una de 
mis dientas. A la mañana si­
guiente fui llamado a “Villa Ya- 
kimour

La Begun tenía ya entonces 
ese porte majestuoso con que la 
conocemos hoy día. Llevaba el 
pelo largo y, como tenía algunas 
canas, se lo hacia décolorar. Le 
supliqué que dejase de teñirse, 
sus cabellos blancos le daban una 
distinción natural. Ella aceptó 
mis sugerencias, y puedo decir 
que yo he creado el rostro que 
todavía conocemos hoy.

Poco tiempo después, en oca­
sión de uno de sus viajes a la 
India, me rogó que le diese lec­
ciones del arte, de peinar, y yo 
tuve la satisfacción de enseñarle 
algunos de mis secretos profe­
sionales; ella correspondió muy 
gentilmente, trayendo de la In­
dia una serie de documentales 
sobre peinados indios, que me 
sirvieron de mucha utilidad en 
mis creaciones para noche de 
aquellas temporadas.

Un día que estaba de visita en 
la villa “Yakimour” apareció por 
el jardín una bella muchacha sin 
maquillar; charló con nosotros 
amablemente y me explicó que 
ella jamás empleó un peluquero.

—Ella es muy poco presumida 
—dijo la Begun—; únicamente le 
lleva tiempo el baño, porque se 
baña cinco veces al día.

CORTES DE PELO

Al Aga Khan le gustó mucho 
siempre el cabello corto. Final­
mente conseguimos convencerla 
entre los dos, y cuando se cortó 
el pelo rejuveneció varios años.

También he cambiado varias 
veces de peinado a la emperatriz 
Soraya y a la duquesa de Wind­
sor. La duquesa era muy tradl- 
cionalista y llevaba siempre el 
pelo largo y recogido; me costó 
mucho trabajo convencerla de la 
necesidad de un cambio de pei­
nado. Después de algunas dudas 
decidió cortarse el pelo y aten­
der a mis consejos de modo que 
si la Begun me sirvió para dar­
me a conocer, la duquesa de 
Windsor me consagró entre las 
celebridades de todo el mundo.

MIS CAPRICHOS

Se ha hablado mucho de mis 
caprichosas creaciones. La ver­
dad es que mis originalidades no 
van mucho más allá de mi nega­
tiva de admitir de dienta a la ex 
Reina Narriman de Egipto. No me 
inspiró nunca su cara, y ésta fué 
la razón que di a su camarera.

BODAS DE PRINCIPES

He peinado a casi todas las no­
vias famosas de los últimos años. 
La primera fué la princesa Regi­
na, que casó con el archiduque 
Otto. En aquella ocasión conocí 
a la emperatriz Zita. Fué una jor­
nada complicada para mí, porque 
había de complacer a un tiempo 
el gusto juvenil de ha novia y el 
tradicional de. la emperatriz.

En la boda de la princesa de 
Absburgo tuvimos que, según la 
costumbre tradicional de aquella 
casa real, emplear como coro­
na imperial una rama de mirto 
del bosque Schoeubrund, llega­
da en avión unas horas antes de 
la ceremonia.

Para la boda de la princesa 
María Pía llevó a Portugal una 
serle de croquis entre los cua­
les elegimos uno bastante juve­
nil que la favorecía enormemen­
te. Cuando, de-regreso de su via­
je de novios, pasamos en el sa­
lón de mi casa los documentales 
de la boda, la princesa palmetea­
ba alegremente al recordar los 
incidentes de aquella jornada fe-

MI última gran boda fué la de 
la princesa Ira; tan jovencita to­
davía que le aconsejé elegir una 
corona de flor de naranjo, en sus­
titución de la de piedras precio­
sas que tantas veces tendrá oca­
sión de lucir. En esta ocasión se 
hizo famosa la anécdota de mi 
caída al Gran Canal. La novia 
dijo disiiítuladamente a su her­
mana Ai entrar al tlenuj^ói

MADRID, SABADO 14 DE ENERO DE 1956

Alejandro es un especialista en peinados para novias principescas. I 
Este es el que inventó en ocasión de la boda de María Pía de i 

Saboya. í

—Alejandro ha sido muy gen­
til: se ha caído en mi honor.

DOCENA Y MEDIA DE 
HUEVOS SOBRE LA 
CABEZA DE UNA 

PRINCESA

En ocasión del baile de Bels- 
tegul, en Venecia, inventé una 
lluvia especial de diamantes ar­
tificiales para adornar la cabeza 
de la princesa SIxta de Borbón- 
Parma. A la mañana siguiente 
tuve que romper docena y media 
de huevos.sobró su cabeza para 
conseguir dar un aspecto nor­
mal a su cabello.

En el baile del margeóe, de 
Cuevas, en Biarritz, ayudado por 
una peluca de nylon, conseguí 
levantar sobre la cabeza de Mme. 
de Hren un peinado que tenía 
metro y medio de alto, y causo 
sensación.

MUSEO ALEJANDRO

MI departamento de París con­
tiene un verdadero museo, por­
que yo he Ido guardando los re­
galos que me han Ido haciendo 
a lo largo de mi carrera; casi to­
dos son bellos objetos que mis 
clientas me han ofrecido: 
el pañuelo con las armas de la 
casa de Saboya que empleó Ma­
ría Pía el día de su boda; cofre- 
oitos y cajas de oro y plata con 
las armas de las casas más fa­
mosas del Gotha. La princesa 
Isabel de Yugoslavia me regaló 
una hermosa cabeza griega ma­
ravillosamente peinada.

Cuento también en mi colec­
ción con rizos de las cabelleras 
más famosas del siglo XX, no só- 
lo do damas famosas, también de 
Ilustres sabios, políticos, músi­
cos, oto. Casi todos ellos tienen, 
además, la ñrma autógrafa de su 
dueño.

Poseo, además, las trenzas* de 
Eisa Maxwell. He cortado el pe­
lo de la divina Greta, y do Lud­
milla Tcherina. Trabajo desde las 
nueve de la mañana a las diez de 
la noche peinando a un prome­
dio de cincuenta dientas; y sien­
to no haber tenido tiempo toda­
vía para aprender A bailar el 
oha-cha-oha.’’ „

Marujita se pasea por el 
Retiro, al atardecer. Un tran­
seúnte le pregunta su odad. 
“Seis años—responde—, poro 
mi sombra tiene ocho.’’

El marqués de Cholmonde- 
ly ha hablado el otro día por 
primera .vez en los treinta 
años que lleva en la Cámara 
de los Loros. El marqués ha 
pronun o I a d o un elocuente 
discurso contra los terrate­
nientes que no se cuidan de 
perseguir los conejos que in­
festan sus respectivas pro­
piedades. Lord Cholmondely 
ha propposto la cárcel para 
esos negligentes propietarios.

“Las palabras más bonitas 
del Idioma francés están de­
dicadas a la cocina y no al 
amor’’, escribe en un perió­
dico de Manchester una pe­
riodista Inglesa al volver del 
continente.

En el horizonte aparece 
una nueva danza para derro­
tar al cha-cha-cha. Esta dan­
za se llama “El Merengue’’ y 
tione su origen en él ritmo 
de los forzados arrastrando 
lentamente su cadena. “El 
Merengue’’ fué prosentado en 
París por los bailarines San­
dra y Oeyro.

Una admiradora ha podido 
a “sir’’ Bertrand Russell una 
defíniclón de la Metafísica. El 
célebre filósofo contestó; “Es 
el arte de buscar y descubrir
en una habitación a 

» un gato más negro 
)) carbón y que además

allí.’’

oscuras 
que el 
no está

n —¿Por qué no pinta usted
b más paisajes?—le preguntaba 

el duque de Edimburgo al 
^¿pintor “amateur” Winston 

Churchill.
—Porquo ni los árboles ni 

las piedras exigen un retrato 
muy parecido.
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En torno al socavón
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Sin palabras.

¡Tema <ue suceder! Atraco y comodidad»
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—Póngale el precio antiguo, ¡qué nos deje en paz cinco mi 
natos!

Como SI quisiera advertir al Municipio de cuites son sus 
Intenciones para el futuro, el pundonoroso subsuelo madri­
leño, harto ya de que le tapen en dos o tres periquetes los 
agujeros que produce sin descansa, ha entrado en el año 
nuevo Inaugurando con gran escándalo de critica y público 
tres hermosos socavones aJ mismo tiempo.

SI don Felipe II, que era un rito sensato, estuviera ahora 
sentado en una silla del Ayuntamiento, don Felipe II hubiera 
dicho: "Es inútil luchar contra los elementos." Con toda la 
razón del mundo, porque es evidente que la lucha está enta­
blada entre dos fuerzas desiguales: todas las palas y todos 
los picos del Municipio, todos los numerosos grupos de un 
obrero que cuidan del ornato de la villa, todos los ediles y 
todos los etcéteras son pocos para hacer frente a esa manía 
demoledora del divertido subsuelo madrileño. SI asi es—y es 
asi—, ¿por qué no tratar de aprovechar para fines pacíficos 
la fuerza cósmica del socavón?

Reflexionemos, que nunca viene mal.
Está demostrado que eso de las zonas verdes tiene muy 

poco éxito en este pobiachón manohego que es la capital de 
España; Castilla, tan guapa a la hora dp ser cantada por loe 
poetas, es francamente fea para el jardinero, por muy mayor 
que éste sea. Un dia tras otro vemos cómo las hierbas que 
incansablemente ponen aqui y acullá expertas manos con el 
propósito de refrescar un poco el gris del asfalto, fallecen 
sin remisión. ¿Por qué? Por mor de la sequedad de la tierra 
en que tratan de arraigar: la epidermis del suelo madrileño 
es de un árido que da pena verla. ¿Ocurre lo mismo con la 
dermis? ¡No! ¡Nó una y mil veces no! ¡Ahí están los soca­
vones para demostrarlo! Todos son producidos por subterrá­
neas corrientes de agua, unas veces nacidas da las mlsmi- 
simas entrañas de la tierra y otras surgidas de un tubito 
partido por gala en dos.

La conclusión es obvia: ¿por qué no se crean esas de­
seadas zonas verdes en el Interior de esos agujeros que la 
Naturaleza, siempre tan generosa, proporciona gratuitamen­
te? Imaginemos por unos Instantes el aspecto que Madrid 
ofrecerla si al Municipio, en lugar de correr a los socavones 
con sus sacos de cemento, corriera a ellos con capachos de 
simiente de madroños, de acacias, de hierbas y de varios...

Tras unos meses de intensa repoblación forestal, en los 
innumerables agujeros abiertos en el asfalto surgiría una 
vegetación como la copa de un pino; hierbas, arbustos, ma­
droños y varios se elevarían rápidamente sobre el nivel del 
suelo, salpicando la monotonía del pavimentado con frescas, 
con olorosas, con sanísimas manchas de color verde. Los 
niños, las niñeras y los soldadós encontrarían en cada es­
quina un precioso parque natural en el cual dedicarse a sus 
respectivos esparcimientos, y los extranjeros, que ya se van 
cansando de decir siempre lo mismo—que hay que ver qué 
cielo tiene Madrid—, podrían deoir otras cosas más origi­
nales; los anclanitos tendrían a su disposición hermosos pa­
rajes en los cuales oxigenar sus polvorientos pulmones, lle­
nos de humo de tabaco y de peste de autobús, y las fami­
lias, sin necesidad de irsé a Pozuelo, podrían merendar su 
tortilla de patata en la mismísima puerta de su domicilio. 
Acaso importando del extranjero osos y ardillas fuera posi­
ble Imprimir a Madrid su antiguo y selvático aire, hoy tan 
añorado, haciendo que sú escudo no sea un anacronismo 
tremendo, y que en un pedaoito de la Península volviera a 
ser de verdad aquello de las ardillas viajando durante horas 
y horas sin poner la patita en ei suelo.

En fin: que el socavón, ahi donde ustedes lo ven, puede . 
transformarse en un bonito adorno del mundo occidental. 
El Municipio no debe echar en saco roto estas reflexiones. 
Por lo menos en tanto no esté capacitado para mover la 
ciudad de lugar y asentarla en uno más serio que el que 
hoy ocupa.—Rafael AZCONA.

—Estoy haciendo mi autorretrato.

—Doctor, ¡me duermo por las

—No me puedo quejar de mi 
carrera artística. He tenido 
dos Oscar: el primero era de 
Kansas, y el segundo, Oscar 
Keane, de Boston...

¡Afortunado Pepe! Su distrito está Ueno de solterones 
solitarios...

—iPobre pajarito!

—-Mi marido le ha enseñado a acompañar 
al niño a la escuela.

—No ocurre nada; es mi marido, que está 
revelando el carrete de fotografías del do­
mingo.

□ □ a 
o aa 
□ o

•—J^n permiso? ¿Para qué?
-Para presenciar el desfile militar.
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El Mismio DI US CISCO BUS 
HDCliCHiS DES&PIIIEIIID&S EN 
IOS MARES DE AUSTRALIA
La amazona australiana, Susanna Williams; una danzarina, 

Gay Gibson; Miss Joyce Parker, Elizabeth Brandt
y Miss Mac Calium no han dejado

S
USANNA Williams, de trein­

ta y ocho años, bella y ri­
ca, viuda de guerra, cam­
peona australiana de esquí 

y de equitación, debería repre­
sentar a su país en las pruebas 
hípicas de la Olimpíada de 1856 
en Melbourne. Había sido envia-

SUSANNA WILLIAMS

da a Europa para tomar contacto 
con sus futuros adversarlos.

Muy entusiasmada con su vía» 
Je, se embarcó en el transatlán­
tico francés "Gange” el 10 de Ju­
lio de 1884. Los primeros tres 
dias' de naveqación fueron para 
la amazona australiana de una* 
felicidad Indescriptible- Sólo sin­
tió, al atardecer del día 13. un 
poco de mareo, pero rápidamente 
recuperada volvió al salón do

bras: "Mi mal reviste caracteres 
sospechosos; será necesario >^ar 
cuenta a la Policía para saber 
qué es lo que me ocurre. Yo no 
he hecho nada ni nunca lo ha­
ré...”

La angustia de Susanna debia 
ser extraordinaria. Se dirigió al 
comandante de la nave, el capi­
tán Trlolle, y le ofreció 1.000 li­
bras esterlinas para que la des­
embarcara en el más cercano 
puerto australiano. ¿Por qué qui­
so regresar? No lo dijo.

Naturalmente, el capitán no 
pudo satisfacerla, e Intentó cal­
marla, aconsejándola injiriese un 
soporífero que con el sueño cal­
mase su excitación. Pero no fué 
posible. Susanna no se tranqui­
lizaba. Por contra, ayudada por 
un compatriota, un tal Rigg, en­
vió este marconigrama * Sidney 
para el conde Francis Pongrantz: 
"Francis, tengo miedo. Si no 
t tandono el "Gange", enferma- 
I L Haz lo posible por conseguir 
I lie yo vuelva rápidamente á 
«ustralia. No digas nada a mi fa- 
hllla.”

Susanna encargó a Rigg la en­
trega del despacho al comandan­
te, quien estimó Inoportuna su 
transmisión, dados los alarman­
tes términos en que estaba re­
dactado. Después de requerir el 
consejo de un religioso, que le 
dió la razón, el capitán retuvo el 
marconigrama con el propósito 
de hablar al dia siguiente con la 
pasajera para que ésta lo retirara 
o modificara su texto. A las die­
ciocho horas la amazona austra­
liana se retiró a su camarote, si­
tuado bajo el puente de mando, y 

’ se hizo servir algún alimento.
Nadie volvió a verla más. Gran 
Inquietud promovió el testimonio 

una pasajera inglesa, la sefto- 
Willmot: “Hacia las 22 me dl-

de 
ra

¿Fuá lanzada «I *gua una de las chicas por un hombro miste­
rioso, de smóking telanoo?

baile, que no lo abandonó hast* 
altas horas de la noche. El di* 
>14, fiesta nacional francesa, hu­
bo una cena de gala, y Susann* 
tomó parte, al parecer muy feliz, 
én la alegre fiesta. Al dia siguien- 
le escribió dos cartas con el pro. 
pósito de depositarlas sn Aden. 
Mna iba dirigida al conde Fran­
cis Pongrantz, para darle las gra­
cia* por haber organizado au via­
je a Europa. La otra, a su her­
mana Jacqueline, para comuni­
carle que todo marchaba bien.

“ME SIENTO ENFERMA*

Fué en el atardecer del 18 d* 
Julio cuando- sucedió un Inexpli­
cable cambio. La amazona pa­
recía como presa de una angus­
tia Insuperable, como si so en­
contrase bajo una terrible ame­
naza. Reanudó la carta a su her­
mana, pero con un tono bien dl- 
kerso y con una escritura en cu­

rigi al camarote de la señora 
Williams y golpeé suavemente la 
puerta. Nadie me contestó. Noté 
que en una de mis llamadas la 
puerta cedfa. La empujé con cier­
ta curiosidad, y una oscuridad 
Impenetrable me hizo presa de 
una vaga sensación de Inquietud. 
Dije algunas palabras a la per­
sona que se encontraba dentro 
—a pesar de la oscuridad noté 
que alguien se movía en la ha­
bitación—, pero no obtuve res­
puesta. Unos segundos después 
la puerta se cerró violentamente 
ante m( y oí el ruido de una lla­
ve que la cerraba desde dentro.”

DESÀPARICION DE LA 
AMAZONA

A las 8,30 del día siguiente, 17 
de Julio, el camarero que servia 
los desayunos llamó infructuosa­
mente a la puerta de la cabina. 
La puerta no estaba cerrada con 
llave, y el mozo entró. Susanna 
Williams no estaba. Todo ee en­
contraba en orden. Lae ropas del 
día, el dinero, la* alhaja* y la* 
maletas, intactos. La cama, he­
cha.

La amazona australiana habla 
desaparecido, y nadie sabia cómo 
ni por qué. El comandante Inte­
rrogó a lo* pasajeros, a la tripu­
lación y a los sirviente» y no sa­
có otra conclusión que la del 
suicidio. A la llegada a Aden en­
vió a Australia los objetos de la 
pasajera.

El padre, un médico de Nueva 
Gales del Sur, y otro» familiares 
sostienen que Susanna ha sido 
víctima de un asesinato y han 
presentado a la Magistratura de 
Dunkerque—la Jurisdicción com­
petente—una denuncia contra el 
señor X por homicidio volunta­
rio. Se abrirá un sumarlo. ¿Pero 
será posible esclarecer el enig­
ma?

rastro alguno
Uva ennegrecida son síntomas, 
según lo* médicos, de un enve­
nenamiento por atropina. Susan­
na, sin embargo, tomaba los mis­
mos alimentos que se servían a 
los demás pasajeros. La Joven 
tenia miedo. Lo dijo en el des­
pacho que pretendía enviar al 
conde. ¿Miedo de un enemigo 
que la amenazaba o miedo de sí 
misma?

UNA “NURSE” AUSTRA­
LIANA

En la serle de las mujeres des­
aparecidas en las rutas del sur 
figura como primera víctima la 
bellísima Joyce Parker. Era “nur­
se” en Australia y se había em­
barcado en el "Esperance Bay” 
junto a su hermano, el reveren­
do Geoffrey, para asistir en Lon­
dres a unos exámenes de enfer­
mera. Llevaba una vida austera. 
La noche del 18 de agosto de 
1948 fuá vista al salir de su ca­
marote y bajar por la escalera 
que 'conducía al puente. Vestía 
un salto de oama e Iba, proba­
blemente debido al oalor reinan­
te en la cámara, a respirar un 
poco de aire puro. Nadie volvió 
a verla. Algunos pasajeros dije­
ron haber oído alrededor de las 
tres algo así como el ruido que 
hace un cuerpo al caer al agua. 
Las investigaciones se cerraron 
con la seguridad de un acciden­
te. Pero ¿cómo pudo la Joven 
caer desdo un lugar tan seguro, 
provisto de una baranda protec­
tora? ¿Suicidio? ¿Aooldento? 
¿Asesinato? Nadie sabe a ciencia 
cierta cuál fuá la oausa de la 
desaparición de la bella Joyos en 
la* aguas del océano Indico.

vicUinM «ntr» aiouna* ye la*La carrera de Australia ha hecho

V “MISS SIDNEY”

Gwenda Mac Callum, una be-Lo» Investigadores se plantean __________ _ _____
los siguientes problemas; ¿Quién joven de veinte año*, ole­
se encontraba en el camaróte * «j- ><ui... owrinAw". ha había
la* once, cuándo a él se acercó 
la señora Willmot? Todo hace 
pensar en la presencia allí de un 
extraño, que no gustaba de ser 
sorprendido. L* cama no estaba 
deshecha: Susanna no »e acostó 
entonce*. Y no se puede hablar, 
por tanto, de una crisis depresi­
va causada por el Insomnio. To­
do estaba en orden en la cabina. 
Susano* vestía traje de noche 
cuando desapareció. Con t*l In­
dumentaria no podría Ir muy le­
jos. ¿Habría Ido quizá hasta la 
borda p«ra tomar el fr*»co, co­
mo ocurre muy frecuentemente 
en lo» bailes a bordo, y se ha­
bría caído al mar? ¿Cuál fué la 
oausa del rápido cambio en el 
buen humor de Susanna? ¿Quizá 
un pasajero la perseguía o ame­
nazaba por quién sabe euál moti­
vo? ¿Fué el abandonar Austra­
lia lo que originó en ella una eri­
al» nervio»* qu* degenerar» «n 
el suicidio? ¿Qué significan la» 
palabra» eaertta» por l» amazo­
na al conde? ¿Pueden «ntraftar
(a presencia * bordo d* una ame­
naza mortal o *1 temor d* un 
ataqúe de locura?

envenenamiento por
ATROPINA

El mal sabor de boca y la sa-

qida “Mis* Sydney”, no había 
subido a bordo del “Oroade”, 
trasatlántico de 28.080 tonela­
das, con el propósito de hacer 
ningún viaje a Europa, *lno 
ra saludar a un conocido y oe- 
ber una copa junto • él. No tu­
vo tiempo de bajar cuando d e- 
ron la voz de “¡Pasajero* • tl*- 
rraí”. Se encontró »ln p**Al* 7 
sin dinero. Un caballero I* cor­
teó la cabina número 380, d* 
primera das*. P*»*® 
segunda noche de viaje, la ”•’*** 
de la Belleza desapareció. Ante* 
fuá vista sobre uno d* lo* puen­
te* en eompañí* d* un desco­
nocido que llevaba un» ros* roja 
en la solapa. E»ta ñor fuá en­
contrada, aplastado, sobresue­
lo del camarote número 380. Allí, 
colocados sobre el lecho, ata­
ban su vestido y *u ropa Int^ 
rlor. El portillo situado «obr» la 
cama estaba abierto, pero P*ra 
poderse arrojar por él hubiera 
sido necesario que la Joven •• 
hubiese puesto de pie* sobr* ei 
lecho, y éste no presenUba Re­

al g unas de haber soporta- 
peso de un cuerpo. Nadl* 
saber más sobr* *1 aaunto.

Aalee 
do el 
logró

OTRA VICTIMA

En noviembre de 1881, el “Hl-

yo8 caracteres se manifestaba 
^tétloamente su e*Udo d* ánl- 
"•0! “Me siento enferma, angu»- 
*iada. No puedo dormir; creo qu* 

a morir. Tal vez la comida
JJ® haya senUdo m*l. Tengo mu- ___

g'.íSi.í Si «•’¿XJTJKS: »1 wu«a«i« « « 1“ ““
Waba esta* misteriosa» p*!*-.

mit llndaa pasajera*

_________
Linuus muenathas liai desaparecido en la ruta do 

sin qu* hssU la fecha •• hayan •♦olarecido «eto» misterio»

malaya” navegaba desds Austra­
lia hacia Ceyián, camino de Eu­
ropa. Entre *ua pasajeros figura­
ba Miss Elizabeth Brandt, Rei­
na de la Belleza, como Miss 
Mao Callum, y enfermera, come 
Joyce Paí^ker. Venía de Perth y 
aa dirigía a Londres a visitar a 
una hermana que allí tenía su 
residencia. No era rica? viajaba 
en un camarote de tercera Jun­
to a otra» tres pasajeras. Todo 
fuá bien hasU el sexto día de 
navegación, en que lo* que ocu­
paban loa camarote* de primera 
organizaron un baile. Aquella no­
che, Mis» Brandt se puso su 
mejor vestido y bailó hasta al 
lunanacer. Durante mucho rato 
s» hizo acompañar del doctor 
Gilmor*, módico de a bordo. Da
madrugada, el doctor »e despi­
dió d* la Joven y •• retiró • »u 
camarote. El segundo oficial ase­
guró que la vió salir del «alón 
ya casi amaneciendo, pero que 
no volvió. Su* compañero* de 
oamaroU Umpooo supieron na­
da más d* la muchacha. 8e I* 
buscó por todo* lado*, pero to- 

'' fueron Infruo-

fuá vIsU por última vez Junto al 
camarero del buque James Cambj 
que fué, después d* comprobad 
da la desaparición, sujeto a uit 
duro Interrogatorio. Primero neá 
gó toda participación en el mis­
terioso aaunto; despuéa, estre^ 
ohado a preguntaa por lo* oflj 
clal**, contó una hiatorla mu* 
poco convincent*. Según au de^ 
claración, habla conducido 4 
Misa Qlbaon a au propio oa-j 
marote, al verla mareada. Intend 
tó reanimarla, pero fuá en
la Joven había muerto. CambJ 
perdida la aerenldad, habla arro^ 
lado el cuerpo de la bailarina a* 
mar. Bata hiatorla. Un poco veJ 
roaimil como ImprobabI*—oe»^ 
puéa ae comprobó que Jame» 
Camb padecía maní fesUclone*. 
psíquicas anormales—, no esola-, 
rece Umpoco el enigma de i* 
desaparición de I*» muchacha») 
•n los mares de Australia, quo, 
sigue constituyendo uno de lo»| 
misterios más Impenetrables d»¡ 
lo» último» años.

das las pesquisas 
tu osas. Nadie ha 
nada más de ella.

vuelto a saber

lONTINUA EL MISTERIO IWrOTÓ
ORDflABffiMIfl

N bordo del trasatlántico “Dur­
ban Castle”, en viaje hacia Eu­
ropa, desapareció la bella dan­
zarina Gay Qibson. Su camarot*- 
fué encontrado desierto, el le­
cho Intacto y cada cosa en su 
sitio. NI señales de robo, vio­
lencia o cualquier otra huella 
lue sirviera de pista. La Joven

ALEGRE
ESPOZ V MlNAí tMTWttUetO

?
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Oichon conquistó con su ccó, 
Ces”, famosos caníbales, quesonrisa a la tribu de ios “negros rou- 

"'"5 le perdonaron de morir en al 
puchero

SE SALVO DE MORIR 
EN LA CAZUELA
Maravillosa historia del
nino que nació explorador

me, pero se vió enturbiada por 
la serie de Inconvenientes que 
representaba para la carrera pro­
fesional de ambos la suspensión 
del trabajo en el que cifraban 
sus mejores esperanzas. Jeannet 
Flevet no dudó un momento.

—En Nigeria nacen muchos ni. 
ños cada año, no veo qué Incon­
veniente puede existir para que 
nazca allí nuestro pequeño. El 
mismo se sentirá orgulloso' d» 
nosotros, cuando sea mayor, al 
saber que fuimos capaces de em­
prender animosamente esta ex­
pedición teniéndonos avisados de 
su venida.

La joven profesora tuvo que 
batallar bastapte hasta conven­
cer a su marido y sus amigos y 
parientes; pero finalmente em­
prendieron el viaje llenos de op­
timismo. El pequeño Bichon na­
ció así en Nigeria felizmente, su 
primera cuna fué el salakof de 
su padre, y desde que tenía tres 
semanas recorrió la selva dentro 
de una cesta que llev^a a la 
cabeza uno de ios peleadores 
de la expedición.

—Las primeras risas y los pri­
meros pasos de nuestro hijo—ha 
declarado el profesor Fievet— 
fueron las alegrías y las diver­
siones más grandes de los Indí­
genas que nos acompañaron en 
ei viaje de estudios.

EL SEÑOR Y LA SEÑORA 
FIEVET

La señora Fievet es profesora 
de Matemáticas, y el señor Fie­
vet, de Dibujo; ambos tienen, 
además, una excelente prepara­
ción en Ciencias Naturales, y su 
viaje a Nigeria obedece al de­
seo de estudiar la flora y la fau­
na de.aquellas tierras y de pin­
tar algunas docenas de cuadros 
--el—, mientras su esposa filma 
una serie de documentales que 
completará con los comentarios 
precisos sobre las costumbres de 
las tribus entre las cuales han 
vijfldo esta apasionante aventura.

—Nunca habíamos pensado en 
dedicarnos a tan arriesgada pro­
fesión como es la de explorado­
res—ha declarado la señora Fie-

—• La verdad es que la pri­
mera idea se nos ocurrió una 
apacible tarde veraniega en la 
que yo leía la sección de anun­
cios de un diario; allí vi uno muy 
apasionante ofreciendo un viaje 
para un safari en Africa. Pensa­
mos los dos que el continente 
negro era muy atractivo para ini­
ciar una expedición por él, se­
guimos dándole vueltas al asun­
to hasta que finalmente decidi­

?! ***’**®*O y Jeanneta Fle- 
I W I un estudioso

, ’ • niatrlmonio francés que, 
lA después de una prepara, 

olón concienzuda, había decidido 
Iniciar un viaje de exploración 
antre las tribus negras de Ni- 
«eria. Meses y meses de cuida-

dosos proyectos les habían per­
mitido oonfeooionar su programa 
de viaje, pero en el momento de 
partir hacia el continente negro 
la señora Fievet se dió cuenta da 
que esperaba el arribo 
cigüeña. '
trimonlo

La alegría del 
de cisntífícos

de la feliz 
Joven ma- 
fué enor­

mos que cualquiera de nuestros 
colegas ya maduros podía ense­
ñar con tanta competencia como 
nosotros mismos a nuestros 
alumnos, mientras nosotros nos 
dedicábamos a aportar un docu­
mento serio, concienzudo y lleno 
de interés para el estudio de al­
gunas da las tribus negras, hoy 
totalmente desconocidas para el 
mundo civilizado. La idea siguió 
madurando en nuestros cerebros 
hasta que finalmente partimos.

pMfner. cuna d. •xpiqrador fué ..ukcf g. au p .ur.

dos años; sujc-
bey Bonifacio 

to, »l I
>; alumno. Bichon, explorador de 
camaleón.

Lecciones de cosas: Profesor, eJ

ya con el anuncio de la llegada 
de nuestro bebé.de

BICHON SALVA A SUS PA-
DRES DE LA CAZUELA

, Muchas son las aventuras que 
este matrimonio puede narrar 
entre las que les han ocurrido 
en los tres años que duró su 
primera expedición. En cierta 
ocasión cayeron en poder de la 
temibte tribu de los “negros 
rouges”, famosa por su caniba­
lismo. Cuando ya esperaban ter-

temible

minar sus dias en la cazuela del 
jefe-de los salvajes, el pequeño 
Bichon, con su gracia de niño 
bullanguero y travieso, sorpren­
dió a los salvajes y les encantó 
de tal modo que dió tiempo a que 
sus padres y los porteadores en­
trasen en convenientes negocia-
clones con los caníbales, 
dose así de una muerte 
La alianza fué sellada a 
de unas fotografías que 
ñora Fievet hizo de los

salván- 
segura. 
cambio 
la se-

-- — negros 
caníbales y regaló amablemente
a los que estuvieron a dos de­
dos de comérsela para almorzar.

FUNCION DE CINE 
EN LA SELVA

Fievet Aenían otros me-Los 
dios “diplomáticos” para llevar­
se bien con las tribus de las tie-
rras que fueron atravesando; el 
más eficaz consistía en colocar 
una pantalla en un claro de la 
selva y ponerles algunos docu­
mentales que siempre causaban 
maravilla entre los indígenas. En 
cierta ocasión fueron ' tratados 
como dioses por una -tribu ne­
gra a la que habían filmado un 
largo documental que, de regre­
so por su territorio, les proyec­
taron en la “función de la no­
che”. En ai documental apare­
cían escenas que protagonizaba 
un^ famoso guerrero, excepcional 
bailarín, que había muerto hacia 
pocos dí^s y que sus paisanos
creyeron resucitado al verlo en 
la pantalla tan aparentemente 
vivo.

INFANCIA EXTRAOR­
DINARIA

La Infancia de Bichon es ver-

■" Durante una comida cele- 
% brada en honor del entonces 
\ Presidente de los Estados 
,■ Unidos, Calvin Coolidge, éste 
■■ famoso por su Impasibilidad,
■, se levantó a dar 
2» y dijo:

—Basta ver a 
■" para advertir que 
■’ virtiendo mucho. 
\ más difícil. Es muy difícil? 
■■averiguar si me estoy divir-■ 
/ tiendo o no. Para satisfacción "í

las gracias

mi mujer 
se está dl- 
Yo resulto

■, de todos los que me agasa- 
\ jan, debo manifestar que me 
,■ divierto profundamente.

daderamente « 
bre la cabeza 
los dos años I

extraordinaria. Bo­
de su porteador, a 
había recorrido ya 

17.000 kilómetros por las rutas 
del /Africa negra. Sus juegos son 
los normales de los niños de las
tribus de Nigeria, no sabe Jo que 
es un autobús, un “Metro” o un 
cinematógrafo, pero distingue 
toda clase de especies de la flo­
ra y la fauna del Africa negra 
con más desenvoltura que un 
profesor de Ciencias Naturales de 
su país. Mientras papá pinta y 
mamá registra en cinta magneto­
fónica los tam-tam rítmicos que 
forman la música de las danzas 
de sus documentales, el peque­
ño Bichon charla con su boy Bo­
nifacio en una lengua que no se­
rían capaces de enseñarle en 
Francia ni los especialistas más 
sapientísimos de la Sorbona.

mejor que su 
la señora Fiev

padre y 
et.

yo—die«

EL PREMIO LOUI8-
liotard

El primer viaje de los Fievet 
duró tres años y se efectuó a 
través de Marruecos, Argeliá, 
Sahara, el Niger y Nigeria. Des­
pués de su expedición, I05 pro­
fesores prepararon concienzuda­
mente el material con el que han 
publicado diversos estudios y por 
los que recibieron el codiciado 
premio francés L o u I s-Liotard, 
instituido para trabajos científi­
cos sobre viajes y estudios de 
investigación y de exploración 
del tipo del llevado a cabo por 
los padres del pequeño Bichon, 
al que se ha dado, con razón, el 
titulo de explorador más joven 
del mundo.

—En algunas de mis cintas 
magnetofónicas, que recogen los 
endiablados diálogos de los ne­
gros de Nigeria se mezcla la voz 
de mi propio hijo, que charla 
con la misma soltura que los na- cocía 
tivos, a los que entiende mucho nario

—Resulta curioso—dice algu­
nas veces su madre—saber que^ 
si la sonrisa de mi hijo no fue­
se tan seductora, todos habría­
mos terminado nuestra vida en 
un puchero de una tribu negra, 
cocidos en honor de un sangui­
nario grupo de guerreros.

Haciendo equilibrios dentro de una cesta que llevaba sobre la 
cabeza un porteador, al pequeño explorador recorrió 17.000 ki­

lómetros del Africa negra
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EL TRAJE ES EL ESPEJO
DE LA PERSONALIDAD
LAS QUE SE ARREGLAN POR PARECER RICAS 
Y LAS QUE LO HACEN POR PARECER GUAPAS

[«ando las ¡ayas sirven para respaldar en seriedad el rrédito rotnertiai del marido
IiBNTOS de veces se- ha di- los sombreros muy atrevidos tiene jamás para Ir andando por la oa-

C
IENTOS d« veces se- ha di- -----------------
«ftro qu© la cora e® ©1 espe- una idea muy distinta de sí mis- 
Jo d©l alma. Esta es una má, de la que tiene esa obra mu- 
verdad que no necesita mu- jer en cuyo armario abundan los 

•has explicaciones. No ee preciso traje® .de chaqueta sencillos y lo® 
Ir a la Universidad y lew libros vellidos negros muy discretos. 
«BÍ de gordo® pona imaginar que 
iras d© -Mía cara d© Sofía Loren 
existe un alma bastante distinta 
a la qu© se esconde trae de la. 
.cara d© Greta Garbo, .pongo por 
templos bien conocidos del lac­

¿QUE DESEA PADECER?

Hay mujeres que ee visten pa- > 
ra parecer ricas; otr.as se visten 
pora parecer ©negantes. Hay quien : 

■ ee arregla para parecer guapa y
Lo que ya no «ob© tanta gente quien lo’ hace intentando pasar por 

■ ---/• -— persona lleoa de resipétabli idad.
Hay quien sólo desea parecer más

es que «1 traje «« a su vez un 
©larisimo espejo d© la personali­
dad. Dirán algunos puntillosos, «1 
llegar a esta afirmación tan tajan­
te, qu© entonces 18» mujeres tie­
nen una personalidad muy pareja, 
¡porque a todas leí gusta vestir 
lío más parecido a la última mo­
da, a lo qu© les responderé que, 
«féctlyame-nte, 1« personalidad de 
las mujeres suele. ser bastante 
uniforme, pero no tanto que no 
¡pueda estudiarse su manera de ser 
en su modo de vestir, como si se 
trabase de un clarísimo libro 
«biprbo. . broche, de piedras falsas y su re­

beca de punto Inglés. Se arreglan 
las unas para las otras: Ja vecina 
del entresuelo, para que la del 
principal vea que hoy no tiene 
que lavar la ropa y se va-al cine, 
y la del principal, para que la 
del entresuelo se enteré de que 

pregonando.'En elfos queda bien hoy no tiene que zurcir y se mar- 
jpntenle nuestra presunoión, nues- - ©ha a ver a su hija la casada, 
tra afición a lo brillante, a lo Ha-

LO VAMOS ANUNCIANDO

Las ropas,. Jos adornos, las jo­
yas, los tjoilsos, etc., que las mu­
jeres nos ponemos encima, son co- 
!mo unos anunoios que nos fueran

Biiabivo, a lo suntuOBO, a lo apara­
toso..., o, por el contrario, nuestra 
senoillezs y mieatra afición a lo 
discreto, lo apagado, lo Inadver­
tido.

Al elegir eu modo de vestir, la 
imujer, bIíi daí'se cuenta, explica 
bien a Jas claras cómo desearía 
ser, cómo quiere que la vean los 
demás, y pdr ««o, a través del ro­
pero de una mujer, puede estu­
diarse sí ella se prefiere juvenil 
y deportiva, discaeta y ©legante, 
il0mativa y originail, audaz y per- 
Hcnail, discretísima, Impresionan­
te, etc.

La mujer en cuyo ropero «hun­
dan. lo® trajes muy escotados y

hombres son

La jovencita 18B6 que posa para esta' fotografía desea hacer­
nos comprender que ella es una chica despejada, sana, alegre, 

y deportiaia. Su modo de vestir io pregona a gritoe

oven 
lacer

y quién Intenta únicamente
resailtar su figura.

¿CUANDO SE ARREGLA 
LA MUJER?

Las 618ses trabajadoras se arre- 
gJan normalmente Jos días de fies­
ta. Ellas quieren indicar, más que 
nada, que descansan. Es lo que 
les'interesa hacer resaltar, do que 
intentan déairnos con sus zapatos 
nuevos, su bolso de plexiglás, su

Lí clase media se arregla para 
perecer rica ; se ponen todos sus 
perifollos, y con ellos bien orde­
nados intentan llamar la atención 
en ©1 comercio, en el ipaseo, ©n la 
mi.«a de doce, en ©1 teatro, ©n la 
vlella de cumiplido, en «1 cine, ©n' 
la sala de té. A la dama o dami­
sela de la clase media le encanta 
llamar la atención con su elegan­
cia cuando pasa por les calles po­
pulosas, cuando entra ©n el res- 
tauranle. cuando ve a comprar 
unos zapatos...

Las ©legantonos de 1« altísima 
eooiedad son unas superreílnadas, 
que desprecian le admiiación del 
vulgo que pasa por la calle. Sus 
grandes conjuntos no los emplean

jamás ipaira Ir andando por la oa­
lie. Ellas sólo desean llamar la 
atención en las grandes reuniones 
donde han de juzgadlas oUas su- 
poresipeoiaíislas como ellas. Pare­
cer elegantísimas en un comercio 
lo tienen por ocurrencia de mal 
tono; pero se desmayarían »i no 
io pareciesen en una recepción 
del Cuerpo Diplomáláco, o en una 
boda de esas que protagonizan los 
sombreros en lugar de protagoni- 
íarla Ja novia, como es su obli­
gación.

¿PARA QUIEN SE ARRE­
OLA LA MUJER?

Exi&ten encanfadorae «efioras 
casedas que ee vieton para que 
BU marido Ice eiga encontrando 
maravillosas. Ellas son seres afor­
tunados, que han contraído matri­
monio con un hombre que agra­
dece a su esposa los esfuerzos 
que hace por jparecerte herfno.sa. 
Al parecer este tipo de marido no 
es muy normal.

—Mi marido sólo me pide que 
me arregle muy twen cuando te­
nemos invitados a cenar a algu­
nos caballeros que le Intere.san por 
sus negocios — me ha confesado 
una pariente mía, casada con un 
iiBiportante hombre de negocios 
catalán—. Mis joyas son, en rea­
lidad, una esipecie de inversión 
afortunada que Je» sirve para res­
paldar su crédito comercial.

La verdad es., que Jas mujeres 
Biempre encuentran algún motivo 
excelente para 'ponerse guapeto- 
nas. Si eí marido se interesa poco 
por BU arreglo personal, pronto 
encuentran alguna prima, herma­
na, amiga o vecina a la que de­
sean epatar. Estas son mujeres 
preocupadas por la opinión que 
íes merecen a otras mujeres. Exis­
ten damas que sienten poco inte­
rés por él que puedan despertar 
entre las señoras, y aei las vemos 
despreocupadamente vestidas los 
días que van a jugar a la canas­
ta, pero complicadamente arregla­
das las rtochea de sátiado, que sa­
len a cenar fuera de casa y de­
sean parecer misteriosas damas 
elegantes escapadas de una nove­
la apasionante.

RLOalO DE LA PRESU­
MIDA

Alguno® caballeros ridiculizan la 
preocuiftAclón que 1 a s_ mujeres 
sienten por los brapos, »in caer en 
la cuenta d© que ésta ©s una ex­
celente válvula de seguridad por 
donde escapa el exceso de vanidad 
de las mujeres. Los resultados de 
una btalla de trajes entre femi­
nas siempre son meno.s graves de 
los que sería una hataíla ©ñire 
cualquier otra índole de vanidad 
femenina. Cuan,tos elogios se lian 
hecho eji favor del fútbol como 
válvula de seguridad de la finia, 
masculina son aplicables a ede 
otro escape por domle se esluman 
una batalla de trajes entre fémi- 
nino que podrían teriiiinar çn ca­
tástrofes hogareñas. Feliz el ma­
rido que puede sajvarse de los 
rayos y relámpagos de una tor­
menta doméstica, sin más arma 
que el pararrayos de una factura 
de modista.

Pilar NARVION

La “Sociedad nacional In-/ 
glesa para la defensa de i®*^ 
infancia” ha recibido cerca 
de 13B.000 libras de donati-\ 
vos durante el año 19B4. La/ 
cifra es la más alta de las re-»^ 
caudadas por la Sociedad, *^ 
pero todavía inferior en*, 
96.000 libras a la recogida en"* 
el mismo año por la “Socie-," 
dad para la defensa de los*, 
animales”. “¿Será cierto—es-■» 
cribe el “Daily Express”—,* 
que los ingleses quieren/más ■" 
a los animales que a los ni- *, 
ños?” /

En una pesquisa reallz'da.J 
por el Instituto de la Opinión*, 
Pública de Francia, a propó- "■ 
sito de los regalos de Navi-/ 
dad y Reyes, se comprueba 
la diversidad de gustos de*, 
hombres y mujeres. Los dos"i 
regalos que más agradan a los/ 

máquinas
eléctricas de afeitar y los au- *. 
tomóviles, mientras que las/ 
mujeres prefieren los abrigos/ 
de pieles y las lavadoras** 
eléctricas. Sólo un tanto por*» 
dentó muy bajo de mujeres"* 
ha mostrado Inclinación hacia'»" 
el auto. E| 6,6 de las muje-** 
res prefieren un mueble, ro- "» 
pa blanca o servicio de mesa.*» 
Dentro del mismo tanto por/ 
ciento, los hombres quieren»* 
uri libro. A los libros, lrs*á 
mujeres han reservado un"» 
favor muy tibio, representado/ 
por el 2 por 100 de súfra-»" 
gios. **

DE MUJER A MUJER
OONTESTACION A O. O.

He leído con todo el Interés 
las cartas de ese 
con franqueza le 
las dos primeras 
slasnoado y en la 
más frío, como 
decepcionado. No 

muchacho, y 
diré que en 
le veo entu- 
tercera algo 
•I estuviera 
soy adivina,

ni muchísimo menos; pero ten­
go la sensación de que en ver­
dad estaba camino de enamo­
rarse, y luego la prudencia de 
usted ha actuado de duohia 
fría... No obstante, comprendo 
eu actitud, querida. ¡Era tan 
arriesgado confiar! Además no 
estaba enamorada y no vatíb la 
pena exponerse... Pero ahora 
empieza a estarlo, ¿no es asi? 
Ha llegado, pues, la hora de 
arriesgarse un poco, hija mía... 
¿Qué ha de hacer? Ser 'más 
amable, “volcarse” en sus car­
tas, hacer más frecuente la co­
rrespondencia, manifestar Inte­
rés por las cosas de él, animarle 
en su trabjo, demostrarle que 
oree en su capacidad e inteli­
gencia y que llegará donde se 
propone, ser cariñosa c indul­
gente, poner, en fin, algo de 
corazón y sentimiento en sus 
líneas...

Si rescoldo hay bajo las apa­
rentes cenizas, el aírecillo sua­
ve de b esperanza aventará és­
tas y dará fuerza a la débil 
llama. Con su Intuición de mu­
jer lo percibirá en seguida y 
sabrá que debe esperar y se­
guir con la nueva táctica. Pe­
ro puede que ya para siempre 
se muestre como un simple 
amigo, como un buen amigo. 
Entonces, hijitia, como sepa y 
como pueda, acabe con la co­
rrespondencia. Se evitará e| do­
lor de ver llegar el fracaso po­
co a poco; pues matar la pro­
pia ilusión de un solo golpe es 
siempre menos amargo que de­
jar que desfallezca cada día un 
poco, con una pizca de espe­
ranza siempre.

Con respecto a su amiga, el 
oomportam;ento es el más In­
teligente. No la sorprenda la 
poca- afinidad actual, cucndo 
antes todo, al parecer, era^ve.. 
nencia. Al convertirse de niñas 
en mujeres y “desarrollarse”, 
como el dijéramos, su espíritu 
tomó rutas distihtas. Por pl 
recuerdo de Ja amistad que tu­
vieron, tenga indulgencia para 
perdonarle discrepancias y bue­
na voluntad pa^a, por lo menos, 
seguir tolerándose superficial­
mente.

CONTESTACION A UNA SE­
ÑORITA QUE SE FIRMA ELIAS

Muy patente tendría que ser 
tal defecto para que de veras 
se notara, y tengo la convic­
ción de qu^ es más su disgus­
to al saberlo tan poco femeni­
no, lo que se lo hace ver tan 
-manifiesto, que una realidad »1 
que exista tan notorio.

No se preocupe, no obstan­
te, que sea tan patente como 
dice o no, hay solución y radi­
cal para él. Envíeme sus señas, 
no -olvidando el franqueo, y 
por correo le diré en qué con­
siste.

Muy apreciada señora: Leo 
PUEBLO con sumo Interés, y 
en particular su sección, d© la 
que extraigo grandes enseñan-

Rodríguez ha creado.■ Pedro
,* especialmente para las lento-*■ 
■* ras de PUEBLO este elegah-% 
■* tisimo modelo de abrigo paras 
■ tarde confeccionado en blan-^ 
:* co y negro, y que envuelve la"» 
/ silueta con una suntuosa/ 
■* grada ■"

para las lectoras deManolo Ibáñez ha creado ..especialmente
PUEBLO este gracioso modelo de cóctel, que favorece cual 

quier figura femenina

ríiiiiiiiiiiiHiHiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiuiiiiiimniiniiiimniiiiiHiiiiiniiiiiiiHi»',

zas, y como saber nunca sabe­
mos lo bastante, me
pedirla su opinión 
guíente:

Tiene mi mamá 
hermana que es de 

permito 
lo si­en

una prima 
lo más des-

preocupado que pueda usted 
figurarse, tanto que raya en
exagerada frescura. Se invita a 
oomer a nuestra casa siempre 
que le viene en gana, y tiene 
un olfato extraordinario para 
presentarse el día que hacemos 
algo fuera de lo normal. Mi pa­
dre es un buenazo, y- nada di- 
ca, pero mi madre 
echa ohispas, sobre 
de que tengo novio, 
prima habla y hace 

está que 
todo des­
pues esta 
lo que no

debería. Ultimamente ha dado 
•n, cuando come en casa, sepa­
rar ella misma algo de lo que 
sobre en la mesa, ponerlo cn- 
tre dos pedazos de pan y lle­
várselo, diciendo tan tranquila 
que asi tiene cena ya. No se 
crea que le falta algo. Tiene 
buenas rentitas, pero vive so­
la, porque ningún hermano la 
tolera, y es más tacaña que el 
padre de Eugenia Grandet.

Siempre nos hemos callado, 
pero ha llegado la cosa a un 
extremo que creo debemos lla­
marle la atención. Una señora 
vecina suele tener tro zos de 
tela que le dan en una fábrica 
y que vende barátisimos. Mi 
prima los compraba para otras 
personas, y como era mi ma­
dre la que iba a buscar el gé­
nero, si en un trozo ganaban 
diez o quince pesetas por retal 
•e partían las ganancias. Pues 
bien, el otro dia vino mi pri­
ma que acababa de estar jun­
to a esta vecina, y por lo visto 
de ahora en adelante piensa 
comprar directamente, para no 
dividir ganancias con nadie. Pe­
ro no es esto lo que más mo- 

' lestó a mamá, sino que sobra 
hacer gala de tanta ambición, 
entró en casa para pedirnos le 
llenáramos una botallita con co- . 
fiac, pues estaba muy resfria­
da y asi podría tonüarlo antes 
de acostarse. Ya no pude más 
y dije: “¿Pero por qué no te 
compras aunque sea un cuarto 
de litro en la bodega y ya lo 
quardas?” Con toda frescura 
va y me contesta: “Porque ten­
dría que gastar dinero y vos­
otros lo compráis muy bueno.” 
Ahte tamaño desparpajó nadie 
supo qué contestar.

Y lo que ha hecho rebasar 
la medida de nuestra paclen-

CONSIDERACION BREVE
Cuando decimos que las Organizaciones de CREDITOS LA 

PAZ son OBRA DE TODOS, no empleamos un tópico ni una 
desproporcionada expresión, desatentos a las dimensiones d^ 
concepto; NO. Declaramos lealmente, como es-de Justicia, M 
reconodimlento de un hechó del que los granadinos, y lo mis­
mo los madrileños, han sido, y lo son, actores y singulares

¿Qué colaboración negó su asistencia a la OBRA, cono- , 
cléndola, en las diferentes maneras: de alentarla, autorizarla» 
propagarla, proveerla o beneficiarse de ella?...
Núin. 13 CREDITOS LA PAZ 

1918-1956
Plaza de los Wlostenses, núm. 1, primero

oia es que hemos dado una fies­
ta en casa y había abundancia 
de bocadillos y pasteles y ha­
mos sabido, por una amiga, qua 
mi prima sacó una fiambrera 
del bqiso y la llenó sin ningún 
reparo. Esto es ya el colmo * 
queremos darle un toque dá 
a t en o i ó n. Pero, ¿cómo? Sa 
echa a llorar en seguida y ha­
ce una escena. ¿Verdad que te­
nemos razón al considerar qua 
ha llegado la cosa a un punte 
insostenible?

Pendiente de sus n 0 11 ciae, 
queda la prima de una que no 
tiene nada de lo que se entien­
de por “prima”.

CONTESTACION

Bonito juago de palabra 
querida, y acertado adtmá* 
que aquí, los únicos que de pr.^ 
mos están peerndo, y disculpa 
la bromita, son ustedes.

Esa buena señora o señori­
ta se acostumbró a la comodi­
dad de no'hacer diferencias rA 
tre la propiedad de ustedes Y 
la de ella, en su propio benea 
flcio, claro está, y es comprei^ 
sibia que tome pop lo trági<A 
toda protesta de ustedes, 
que significa la probabilidad de 
que se acabe el poder dispon^ 
de la mina que para ella r4& 
presentan.

Es muy censurable, ¿cómg 
no?, su actitud; pero creo qqa 
en su lugarr en vez de interw 
tar hacerle ver lo malo de sy ' 
proceder, cosa que ella no^uee^ 
rría entender, disculpándc^ art 
la confianza fraternal que re^j 
na, su buena intención o ne^ 
gando simplemente sus pecad^ 
líos. Es mucho mejor que se'» 
revistan de decisión y pague^ 
la frescura en pedir con el desp 
parpajo en negar. ¿Que es unj^ 
botallita a llenar,con coñac Ig 
que pide? Pues a decirle que al. 
que les queda es para uno dé 
ustedes, al que se lo ha reco* 
mondado el médico, ¿Que se In* 
vita a comer? A contestarle qua 
lo sienten, pero todo lo tienen 
muy justito y que otro dia se­
rá. SI intenta con pan y p a n. 
más lo que sobre, formar uf| 
bocadillo para tener cena gri^ 
tis, a decirle con naturalidad 
que les apena decírselo, per^ 
donde hay confianza hay fran­
queza, y como apenas tientn 
cena, necesitan lo que ha que* 
dado.
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fuetrao—Pues sí to interesa saberlo, te diré gue 
olnoo «lid dódares.

’—dijo—. Firmaremos los documentos en cuanto 
lUsbed los mande extender... ¡Claro, claro! Lo lógico 
éé que usted pague los gastos... Si, todos los de­
talles del título de transferencia.

Eseuchó aún unos momentos y luego colgó ei 
«parato. '

Mason observó a Faulkner oon curiosidad, mien­
tras se dirigía baria Sally Madison y se plantaba 
ante ella.

—Me molesta sobremanera que empleen conmi­
go la violencia—exclamó con voz alterada.

Sally Madison se limitó ji mover levemente sus 
largas pestañas.

—¿De veras.?—preguntó la joven con soma.
—Usted ha tratado esta noche de ponerme en 

un brete—continuó Faulkner—. Pero ya le advertí 
que no resultaba prudente tratar de jugar con- 
«nign

La joven, sin pronunriar una palabra, lanzó una 
bocanada de humo.

—Así que me veo obligado a cancelar ©1 pago 
4eí cheque — continuó triunfal mente Faulkner—.

de cerrar ©I trato que tenía pendiente con 
David RaMlJns. Le b© comprado todo el negocio 
Incluso enseres, muebles, fórmulas, clientela v Jos 
dése u¿>rl mien tos que él o cualquiera ds sus* em­
pleados h.ayan podido realizar.

A continuación, volviéndose baria Tom Gridlev 
Añadió: ..

—Joven, ahora tiatiaja Rsted para ral.
Sally Madison logró dominarse, evitando que en 

BU rostro se reflejara la indigoarión que sentía, 
pero su voz temblaba ligeramente cuando dijo;

—No puede usted hacer eso, señor Faulkner.
—Pues ya esté hecho, jovenclta.
—SI descubrimiento de Tom no puede conside- 

^rae Incluido ©n ri negocio del eeñor RaXvlins. 
Tom lo ha ido perfeccionando en sus horas libi'es,

—ITonterías! Esa es la cantilena de todos Ya 
veremos lo que opina el .juez sobre ©lio. Y ahora, 
joven te ruego que me devuelva ©1 cheque que le 
di asta noche. He comprado todo el negocio por

logró sacarme.
^hy Madison sacudió Ja cabeza con expresión 

obstinada.
íórm^i?^^ trato conmigo y me compró la

trataba de una fórmula que usted no tenía 
derec-io a vender. Yo podiía presentar una denun­
cia coa ra usted por querer obtener dinero con 

lo haré. Pero medevo.yorá usted el cheque. De lo contrario, lo haré 
canceíar por el Banco. ’

Gridley Intervino en la dls-

““ y no se trata de 
I nada demasiado-importante...

Faulkner .se volvió hacia 'él.

A)£b-B«L^
—¿No ie pOiToo© & usted importante? Se tra­

ta de...
No* acabó la Arase. Ai ver que su marido se de­

tenía, la señora Faulkner pareció sentir cierto In­
terés por el asunto,

—Acaba, querido—dijo—. .Me gustarla saber qué 
cantidad entregaste a esta señorita.

I Gridley-dió muestras de asombro.
—ICinco mil! dólares!—exclamó—. jPero 

dije a Sally que lo vendiera por..
En aque} momeoto reparó en la mirada 

canto de Sally Madison y dejó la frase sin la­
minar.

Perry Mason depositó su vaso sobre la mesa, se 
puso en pie y se dirigió al dueño de da casa. Al 
observarlo, Drake se bebió apresurada menée cí 
contenido de su vaso.

—Tengo la impresión—comentó en voz baja «d 
detec-tive dirigléndoee a Della Street, da cual, muy 
divej'tida, no quitaba los ojos del abogado—, tengo 
la Impresión de que aquí termina la comedia... Des­
de luego, 01 ‘Vhásky” es excelente. Hubiera eWo 
una lástima desperdiciarlo.

No creo necesario molestarle más tiempo, se­
ñor Faulkner—dijo Mason—, Su caso no me inte­
rs lo más mínimo, y no pienso cobrarle un cén­
timo por la investigación preliminar.

La señora Faulkner se apresuró a IntervMiir.
. “l’or favor, no juzgue a mi marido con dema­

siada dureza, señor Masón. Harrington ee un ma­
nojo de nervios.

Ma^n hizo una ligera inclinación de cabeza.
1 también me volvería un manojo de nervina 

2ieÍi cítente—con testó—, i Buen® no-

IV

Mason, quo vestía pijama y bata, se hallaba có-

modamenLe arrellanado en un sillón. La lámpara 
de pie que tenía a su dado iluminaba por completo 
el libro que estaba leyendo. Cuando sonó ©1 telé­
fono, colocado en el otro lado, ©I joven volvió ia 
cabeza.

bóJo Paul Drake y Delta Street conocían ©1 nú­
mero de aquel teléfono, así que Masón se apresuró 
a cerrar el libro y contestó a la llamada.

—¿Qué hay?
—¿Recuerda usted a aquella vampiresa, Perry?

—de preguntó da voz de Drake.
—¿Se refiere usted a la que conocimos en el res-' 

Uurante la, otra noche?
—^Exactamente.
—¿ Qué pasa con ella '‘MraT

algo Importante. Mientras estaba aquí me llamó esa 
joven. All parecer, había ya ‘telefoneado dos vece© 
en diez minutos.

—Pues escuche, Paul—oontestó Masón—, Con­
viene qu© se quede un rato más, por si lo de esa 
mujer resultara realmente importante. Si 1© necesi­
to, le llamaré.. Permanezca alrededor de una hora 
en la oficina.

—Conforme—repuso Drake antes de cortar la 
comunicación.

Mason, tras esperar un minuto, marcó el número 
que le había dado Drake, Casi inmediatamente oyó 
la grave voz de Sally Madison, que decía;

—^quí, Sally Madison, ¡Ahí ¿Es usted, seño? 
Mason? ¡Gracias por llamarmeI Es aiisoJutamente 
necesario que le vea, pues ha ocurrido algo. Urg© 
mucho ir a donde usted me diga.

—¿De qué se trata?
—Hemos encontrado los peces doradoSr
—¿Los peces dorados?
—SI, los “Veiltail Moor TelesiXipea"-^
—¿Los que fueron robados?
—Sí, sí..., ésos...
—¿Y dónde están?
—Los tiene en su poder cierto individuo
—¿Ha avisado
—\o.
—¿Y por qué

ust&d a Faulkner?

no Io ha lieehoî

—Pues que me está «tosigando.para que ía pon­
ga en comunicación con usted. No deja do rogar­
me que le dé su número de telófono.

—¿Dónde esté en este instante?
—Espera en e! obro tedéfono.
—¿-No sabe usted qué ©9 ío que de.sea?
—No tengo |a menor IdeaL Pero ella asegura que 

Be trata de algo de suma urgencia.
—S<>n más-de las diez, Paul.

"Ya lo sé. Pero no deja de rifarme que le pon­
ga en comunicación con listed.

—¿No sería lo mismo ínañana?—preguntó Masan.
—'Ella Insiste en que no. Dice que se trata de 

algo de exbrema importancia, y ha acabado por 
convencerme. Perry. Por eso le he llamado a ueted.

—Siendo asi, que Je dé un númoro al que 
pueda llamajile. yo

—Ya lo he hecho. ¿Tiene usted preparado 
lápiz?

—SI. Dígame ©1 námero.

un

—Columbia, seis, nueve, ocho, cuatro, broa.
—Perfectamente. Dígale que cuelgue y espere 

un momento. Y a propósito, ¿dónde se encuentra 
usted, €to Ha ofletoa?

—Sí. Iba hacia mi ©asa y eobré a ver si había

—Pues porque... existen ciertas oircunstancias... 
Y no creo que... En fin, .que me parece que sería 
mejor que antes hablara oon usted, señor Masou.

—¿ Y no le es posible esperar hasta mañana*
—No. ¡Por favor, señor Masón 1 Concédame una 

entrevista.
—¿Se encuentra Gridley-con usted?
—No, estoy sola.
—Bien, pues venga a verme—concedió Mason, 
Después de darle la dirección de su casa. Ma.'soa 

añadió :
—¿Cuánto cree usted que tardará en llegar?
—Unos diez minutos.
—Perfectamente. La espero.
Mason colgó el aparato y empezó a vestirse con 

toda tranquilidad. En el preciso instante en que 
acababa dé hacerse el nudo de la corbata sonó el 
timbre de la puerta. Después de liacer pasaj* a su 
visitante, preguntó:

—¿A qué se debe tanta prisa?
B1 rostro de la joven conservaba la misma más­

cara Inexpresiva de sienqvre, pero sus ojos brilla­
ban de animación.

—Ya recordará usted que el señor RaMllos de­
seaba hacer construir un tanque...'

—¿Quién es Rawlins?—inquirió Mason.
—E! dueño del negocio donde trabaja Túm 

Gridley.
—¡^ÿi, sil Ahora me acuerdo.
—Bien; ed hombre que rogó a Torn qua prepa­

rara un tanque era James L. Stauníon. Se dedic-a 
al negocio de seguros y nadie salie mucho acerca 
de su persona. Quiero decir que jamás se lia pre­
ocupado de tener pe Cecilios ni de criarlos. El miér­
coles por Ja noche telefoneó al señor Rawlins para 
decirle que tenía algunos peces muy valiosos ata­
cados de la enfermedad de los agallas, y como lo 
habían informado de que la casa Rawtlins poseía 
una medicina para la enfermedad, estai>a dispuesto 
a pagar la cantidad que fuera a cambio de que eii 
señor Rawlins se encargara del tratamiento de sus 
peces? .ócabó ofreciendo cien dólares si Rotwlins s© 
encargaba de curar a sus peces. Ráwlins no quiso 
perder una oportunidad como aquella de ganar 
tanto dinero, así que llamó a Tom e- insistió ea 
que^ mi novio colocase un par de tableros en un

(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Coleó- 
clón “El Buho".)

XAVIER SOLER.—No sería ne- 
• cesario conocer la biografía exac­
ta de este artista para saber su 
procedencia levantina. La geo­
grafía marca una serie de seña­
les que se recogen en la obra, 
y es más curioso todavía obser- 
war cómo la diferencia de unos es­
casos kil^etros puede dar ma- 
tices diferentes. V si un ejemplo 
fuera necesario, éste seria al que 
ofrecen Valencia y Alicante. En 
la primera marca—hablo de pin­
tura contemporánea — los lienzos 
tienen un “verbalismo” muy 
Blasco Ibáñez, y la abundancia 

-do la huerta y de log riegos so 
traduce en una serie inacabable 
do “bodegones", que han inun- 
dado nuestras Exposiciones Na- 
•ionales y salas particulares du­
pante decenios, con unas carac­
terísticas que se han repetido 
pin variante alguna, y de las

'empntog “fijos”

íR

Cuales
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las naranjas, las grandes calaba- 
Mt, los fruteros en vertical y 
las verduras en horizontal. Es 
Innegable la influencia—nefasta-^ 
que este tipo de pintura—oon ex­
celencias particulares aparte y 
con excepciones afortunadas—ha 
tenido en la mayoría de los afi­
cionados. Una consecuencia, no 
muy feliz, la podemos ver toda­
vía en los Salones de Otoño o en 
los certámenes de Educación y 
Descanso, o sea en todas aque­
llas muestras que tienen como 
principales participantes a I o a

aficionados, o sea aquellos qu« 
llegan a la pintura por el cami­
no más elemental y primario. La 
visualidad valenciana en pintura 
tiene aspectos propios • inalie­
nables desde un tiempo relativa­
mente corto, pero muy Intenso. 
V ese desbordamiento de pléto­
ra vegetal y frutal ha roto una 
tradición peculiar y tan Impor­
tante como la que señalaron un 
Domingo Marqués — Un injusta­
mente olvidado—, Pinazo, Soro­
lla—caso muy especial y de eoo 
mal entendido—. Pía y hasta Be- 
nedito inclusive. 

En cambio, Alicante ha tenido 
otro tipo de pintura y otro en­
tendimiento del paisaje. Es se­
guro que la tierra, aquí con va- 

. lores desérticos, ha sido modo 
imperativo de ia pintura de la 
provincia. Alicante ha tenido re­
cientemente a un pintor que lo 
ha entendido: Lozano, como tu­
vo a un escritor que lo com­
prendió y nos lo hizo compren­
der a los demás: Miró, sin olvi­
dar a Wonóvar y a su glosador 
Azorín como precedentes. Y así 
la pintura representativa tiene 
otros acentos distintos que la 
baraúnda que invade al “valen­
cianismo" plástico. El artista Xa­
vier Soler tiene- acento alicanti­
no en una co.lección de acuare- 
las de muy fina factura, muy Du­
fy- en el pensamiento; aunque en 
ellas se siguen apartados que hu­
yen de la violencia colorista del 
trazo para tomar un rumbo más 
quieto, más sosegado y más fun­
dido en una luz general. Aunque 
a»a algo tópico la oita de Mar-

quet frente a una obra d» ma­
rina con ciertas caraoterístioaa 
de libertad y de bu en apunta­
miento en Xavier Soler, se le 
puede buscar parentesco, al que 
ha ii&gadd pop la buena casua- 
lidad de entender la tierra y el 
mar que tenia delante de si. Las 
acuarelas poseen los sumandos 
precisos para llegar ai elogio: 
elegancia, Impresionismo, seguri­
dad en el recorrido de la agua­
da, encuentro de tonalidades que 
elevan la figuración hacia el de- 
coratlvlsmo, y acierto sensible en 
la elección del tema.

Ahora existe otro aspecto eij 
la pintura de Xavier Soler más 
interesante para nosotros: el óleo, 
y en este procedimiento encon­
tramos dos obras de diferente 
carácter, una que sigue oon el 
concepto acuarelístico, y otra 
más honda, más entrañable, más 
plástica, de la cual puede ser 
buen ejemplo un frutero, bien 
entendido como pintura y en or­
den universal, salvando ya I o a 
“Ismos" de la geografía. Aquí la 
materia se espesa, para adentrar­
se y buscar efectos extraídos d« 
ella misma. Bs lienzo Upo en ou-

yo camino croemos que está la 
obra futura de esto artista, bien 
dotado, bien preparado y a quien 
le será muy útil inteJectualizar 
su pintura, y esto, lógicamente, 
no quiero decir que la aplicación 
la haga sobre la temática, sino 
aobre la materia que de sí mis­
ma puedo dar en pincel, con 
hondo sentido, las mejores pers­
pectivas.

MARIA LUISA SAMPER.— 
Cualquiera de nuestros pacientes 
lectores se habrá dado cuenta 
que los nombres femeninos no 
cuentan demasiado para nosotros 
en la pintura. Creemos que el 
mimetismo, la Imitación Incons» 
cíente y la fuerza sensible y apa. 
r>encial que define al sexo son 
las predominantes en la pintura 
femenina. Creemos que por eso 
encontramos una isla cuando en. 
contramos una pintora con per. 
sonalldad—lo más difícil de en. 
centrar en la obra artística sa. 
Ilda de mano de mujer—suficlen. 
te para enfrentarse con el pro­
blema pictórico con Intensidad, 
oon autenticidad y con pasión. 
María Luisa Samper, muy Joven 
Aún, Uene sn su obra traducida

su buena obsesión por la pintu­
ra. Ella entra a formar parte de 
una lista muy pequeña de pinto- 
ras con raíz y con méritos so­
brados para figurar en la peque­
ña y dramática historia de nues^ 
tro arte contemporáneo.

María Luisa Samper ex'■''ne 
varios lienzos. Un número ?- 
cido de obras. V en ellas se ob­
serva, por pertenecer a diversos 
períodos, el lento y estudiado 
proceso de una producción que 
pudiéramos calificar de expresio­
nista—Ismo poco frecuente en su 

do
pureza de encontrar—y en sen­
tido, acaso por eso mismo, 
veta española.

Bn María Luisa Saáiper 
acusa la influencia de Solana.

80
Es

una Influencia no imitativa, sino 
de coinoldencla, o mejor dioho, 
resultante del encuentro del an­
tecedente feliz con el propio pen­
samiento de la pintora. Los pai­
sajes trágicos de María Luisa 
Samper tienen ese sello de “per­
sonaje humano" que les dió So­
lana. Recordamos frente a esta 
obra un paisaje dél maestro que 
lleva por título “El Sena", y, co­
mo es lógico, muchos de los fon­
dos de lienzos famosos que te­
nían por protagonista a las tie­
rras, los pueblos y los horizon­
tes. Queremos insistir en la iden­
tidad de propósitos, pero en una 
diferenciación de estilos y pro­
cedimientos, y de paleta. Este 
nexo entre el áspero y genial 
maestro con la Joven mano fe­
menina indica en María Luisa 
Samper una altura de concepción 
que por ser así señalaría más 
fuertemente el fracaso, de pro­
ducirse éste. Pero está superado 
con la fe y también con la maes­
tría con que la artista construyo 
sus lienzos en fuertes masas de 
color que dentro de su gravedad 
llevan el temblor de una mano 
que conoce y sabe el alto precio 

«del triunfo en la pintura.

W. SANCHEZ-CAMARQO
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iYA EMPIEZA A SENTIRSE LA 
FAMOSA CUESTA DE ENERO!

«

tAS CROQUETAS, LAS EMPANADILLAS Y LAS PAIATAS 
ALIVIAN MUCHO EL PRESUPUES7O DIARIO

"¡Puee yo...—dice una de estas señoras—, patatas todos 4O8 dias I" 
Cetas conversaciones y parecidas se mantienen diariamente en 

cuanto se encuentran des sufridas amas de casa.

I-v N at mes de enero, un pa-
•4 quete por la calle, del bra- 
j zo de un comprador, es 

un objeto raro. Los pací­
ficos ciudadanos pasan^ rápida- 
mente ante los escaparates, 
arrastrando en su huida a sus 
esposas.

—Capera, h o m b re—protesta 
una de ellas—. Acabo de ver un 
Mido muy apañadíto.

Pero él Insiste en no ver, eh 
no contemplar nada.

<—A casa, a casa—decide.

LOS MENUS DE ENERO

Va en casa, la mujer sigue 
con sus presupuestos. Este mes 
es el de los cálculos difíciles. El 
postre de pastelería de los do­
mingos se lo llevó la bufanda de 
colorines de ios Reyes de papá. 
Los extraordinarios quedaron re­
partidos entre el caballo de car­
tón, el pollo y el roscón.

C| ama de oasa anuncia varia- 
oiones en el menú:

—Desde mañana, un día sí y 
un día no, empanadillas y cro­
quetas.

Con lo que sobre de las cro­
quetas—piensa—relleno las em­
panadillas.

—¿De postre?—se atreve al­
guien a Inquirir.

—Oe postre... "
El ama de casa vacila un po­

co; después prosigue...
—Pues de postre, el reato del 

turrón, queso barato y miel, que 
cunde mucho.

La famIHa encuentra Invaria­
blemente a la hora de comer 
una buena ración de alubias, 
garbanzos y las ya Inevitables 
croquetas.

También las patatas son en 
este mes una buena ayuda para 
el gasto familiar.

El ama de casa, durante días, 
se interna en la lectura de me-

nús baratos y en la de “Mil re- 
setas para cocinar patatas”.

No deja Ubre de cocina sin 
consultar ni remedio casero que 
emplear.

■L ASTUTO COMER- 
OIANTE

Mientras, los comerciantes in­
sisten en hablar de saldos y li­
quidaciones.

En grandes oarteiones procla­
men los nuevos precios, las 
oportunidades.

—¡Fíjate, el Jersey que oom- 
■pré nace unos días a ice niños 
vale ahora un duro menosI ¡Qué 
oportunidad he perdido I

—Con un duro podía oomprar 
la leche del desayuno de un dia 
—proeigue en eue lamentaciones 
la señora.

El ama de casa, pese a las ree- 
trlooiones del mee de enero, no 
ee resigna a no adquirir una do 
esas gangas.

Busca la manera de sacar al­
gunas pesetejas.

—Yo oreo que el sustituyo la 
mitad del café por un poco de 
malta..., ni lo notan. Oon ese di­
nero compro un par de toallas y 
una sartén nueva en la tienda de 
la eequina.

Después la sartén pasa de ma­
no en mano entro admiraciones.

—¡Qué barata 1 Menuda ganga. 
Esta sartén vale cinco veces más 
de lo que te ha costado—asegu­
ra una de las amas de casa de 
la vecindad.

Estas alabanzas eran, en reali­
dad, lo que se pretendía. La 
compradora eonrie, al fln, en es­
te durísimo mes.

tlONOS EXTERIORES DE 
ECONOMIA

El Metro sufre en estos días 
un aumento de viajeros. Los 
cuarenta céntimos parecen estar 
más al alcance de los boislilos 
exhaustos. Si autobús siente una 
gran merma de olientee. Los 
tranvías so mantienen. Y loe ta­
xis pasan y repasan su luoeolta 
verde y su cartel de libre, sin 
que ningún peatón ee decida a 
perder su categoria como tal.

A la hora del desayuno, las ca­
feterías languidecen un poco. El 
señor que anteriormente ee des­
ayunaba oon tostada y tazón de 
café con leche oloroso y hu­
meante, opta por este último y 
parece olvidar la primera.

Los “cines” de cuatro pesetas 
pasan a primer plano de la ac­
tualidad. Las patatas fritas del 
entreacto han quedado euprlml- 
das del gasto que todo novio 
prepara para obsequio de la no­
via.

Todo el mundo se debate en 
un océano de númeroe y de días 
que faltan por transcurrir hasta 
cobrar el mea.

Ahora las conversaciones em­
piezan siempre por las mismas 
palabras:

—Cuando cobre mi marido voy 
a oomprar...

laces y oaces de garbanzos y patatas como éstos se consumen en el mee en ice hogares en ple­
na cuesta de enero

Solución ai gran crucigrama silábico
NUMERO 7S

HORIZONTALES.—1: Cui-ainesa. Escolíallco. Escala- 
•w.—8; Pa. Chaleco. To. Romántica. Cefto.—8; Choca. 
Yápete, Lucí. Paradero.—4: Hamo. Romero. Kíobe. Mu. 
Beto.—8: Enchiileta. Lacero. Mazapán. Pe.—fi: Copa. 
Pavo, Sepa. Cele. Decanta.—7: 01. Caleta. Leve. Reza, 
heiaio.—8; Dorotea. Rapa. Jenabe. Trastazo.—fl: Pá­
ramo. Vocero. Loreto, Be.—10; Moll. Delinease. Con. 
Volrarlasele.—11; Mico. Ra. Ba. Cetro. Tira. Rallo.— 
• 3: Fl. Resbalase. Verdejo. Re.—13: Cádiz. Sella. Plré- 
•leo. Bermejizo.— Ijái Ra. Su. Duplicado. Misoyaiuo. CS. 
li: SsdluieutarL Remátesela. Ráflsiüe.

VERTICALES.—s: Capacho. Encogido. Mouniricáiase. 
b; Ha. Carachupa. Hopállco. DU. Di.—c: Mecha. Mote. 
Cateara. Res. Sumen.—d: Saleta. Tápale. Moderábase. 
Tu,—e: Copero. Votara. LL Lafladuea.—/; Es. Téme­
la. Pavoneábase. Pll.—g: Coto. Rócesele. Cese. Picaré, 
h: Las. Lu. Ropavejero. Ce. Redoina.—1: Tirocinio. Na. 
Controvertí. Te.—j; Coman. Be. Cerebelo. Decomise.— 
k: Tipa. Maleza. Revoltijo. Sola.—1: Escaramuza. Tras­
tocará, Belga.—oi; Ca. De. Pandereta. Ría. Hememo- 
raa.—n; Laceróse. Cantazo. Será. JL Ca.—-ft: Moflo. 
Topetazo. Beleflo. MdesJo.

Señores como éste se ven pocos durante el agobiante mes que sufrimos. Las opíparas comidas 
quedan como recuerdo grato dei pasado mes de diciembre

—En Cuanto cobre compraré...
PLAN DE DOMINGO 

BARATO
Deoididamante, no hay quien 

vaya un domingo al cine, y mu­
cho menos en e1 mes de enero.

—Yo oreo que lo mejor es ha­
cer churros para todos y luego

Jugar una partida de “parchiss” 
o de “tute”—insiste la sufrida 
mamá.

—Vamos tarde a misa, para 
que así se haga más corta la ma­
ñana y no tengamos que tomar 
aperitivo.

—Los niños, con ios Juguetee 
de Reyes, estarán entretenidos.

Los domingos se aprovechad 
también para arreglar los arma­
rios, la despensa y el cuarto dé 
los trastos.

—Todo esto no cuesta dinero 
—dictamina mamá—y orea am­
biente de hogar.

María Pura RAMOS

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 76

9

10
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Cierto ministro secular en lasHORIZONTALES.

Ib

Ó

catedrales. Golpe que se da con la punía de determt- 
oadas armas. En la provincia de Murcia,* señuelo, cim­
bel. res ac an t opt erigió.—2: Correa unida al freno que 
sirve para que el caballo, no lleve la cabeza demasia­
do tevaoiada. Cucurucho de papel para el dinero. Par­
ta más baja en lo interior de un buque. Rompí las 
carnes con un instrun»ento.—S: Nota. Dicese d.el ave 
de canto melodioso tfemenino). Reducido un liquido 
a parttcnlas muy tenues. Extensión considerable de te­
rreno qne Heno forma de banda o franja.—4; .Aplicase 
al pueblo o persona que anda vagando sin domicilio 
fijo, nombro chino. Una de las carabelas de Colon. Ad­
jetivo que sirvo pJira señalar una o más cosas o per­
sonas, coa respecto a otras de su especie. Sílaba. Si­
laba.—6: Pieza de artillería (plural). Tela fuerte do 
algodón. Extremo del Jleal Madrid. Acción de observar 
coa disimulo y secreto para comunicar lo que pasa al 
que 1» ha encargado.—6; Ciudad de la provincia de 
BarcOloiia. Ea América, último retoño de U caña do 
azúcar. Estación del año. Suniinlslré a ,uno alguna 
cosa. Conjunto do caballerías que tiran de na carrua- 
j».—7; Hogar. Ciudad de Frsmáa. Fin, cabo, extremi­
dad o ooftcluslóa de una cosa. .Membrana córnea que 
suele cubrir la piel de los peces y reptiles. Miré.
#: Afligido, spesailumbi-ado. Persona que hace o vende 
cioru cnerda. Familiarmente, espacio en que se sus­
pende la lluvia. Atendedle, veladle,- vlgllaille.—9: Em­
barcación pequeña para tráfico o pesca. Máquina para 
golpear y enfurtir tos puños. Silalia. Habité en un lu­
gar o país. Escasa, moderada en el uso de Ua cosas. 
Provecho.—10; Reconocimiento de un lugar para des­
cubrir potsoois o cosas ocultas. Pez acanloptei Igio. 
Carga que se acoinortá en la trasera de un carruaje.
Estatua de 
11: Foi-ma 
bu Hielo saz.

taiiiaflo mucho mayor que el natural.— 
del pronombre. Fanilllarnienle, diversiones 

Alcanza algo con instancias o súplicas. Arma
ancha y corta de un solo filo.—12: Silaba. Están echa­
dos o tendidos. Repetido, dios de la risa. Miré. Tela de 
lana, de pelo corlo, sentado y lustroso. Cierto tributo 
eue pagaban loe ganaderos traahiubaotas.—18: Arre-

14

Jes en dirección delermínads. Materia que habiendo es­
tado su.speusa en un liquido se imsa en el fondo. Parta 
mollar en que termina el pabellón do la oreja. En He­
ráldica. pato. Preposición.—14: CúMlo golpe en la ca­
beza. Miré. Responsorio dicho por tos difuntos. Fainl- . 
Uanneote, riña o pendencia.—IS: Cruel, inhumano. M- 
Ira. Sanesine. Libro de. la ley de loa Judíos.

VERTICALES. — a: Figuradamente, en singular, ante­
cedentes nobiliarios do una persor» o familia. ApReasfl 
a la ropa larga que llega hasta loa talones. Cierto es­
tablecimiento. Irrespirable y fétida.—b: Quila o hurté 
con engaño. Tratándose d« frutas, podrida, pasada. H»- 
cía ruido con los pies o dando patadas. Contesta.—' 
c; Rompí miento de paz entro dos o más potencias. Coft 
daño o peligro. Forma del pronombre. Adverbio dq 
tiempo. Orada.—d; Letra griega. Niega. Silaba. Apó­
cope.' Natural do cierta provincia española. ApócoPé 
familiar.—o: Vulgarmente, tonto, bobo. PrepooIclóB, 
Dividen y soparan una cosa. Silaba. Efectúo cierta opé- 
ración msiemállca.—f: Cree que lia do suceder signo* 
co.sa. Hoy godo. Regalos. Silaba.—»: FlguridamOu^' 
coofu.sióu y gritería popular. Persona que profesa ^ei^; 
lo arle. Gobernara los caballos. Que mueven, h: 
quina militar antigua para lanzar flachas y pledrá% 
Especie de red para pescar. Regalaré. Cierta bebWa.-« 
I. Entrega. Acude. Muchedumbro, multitud. Miré. !•* 
diñado a juicios poco modlUdos o apreliensloneel—a 
j': Bajo cantante que haeé do gracioso en la ópera. 
guradamente, tenia a uno slcmpro ocupado. PantaMa* 
imaginarlo con que so asusta a los niñoe. Letra.—* 
k: Cogida con lazos o nudos. lllclera*raya8 en alguRé 
cosa. Sllalw. Casa donde ae recogen y citen cierta* 
aves domésticas (plural).—I; Rio de Marruecos. Nota. 
Respeta, ronsklera, aprecia. Dos. Familiarmente, arago­
nés. llaga versos.—ni: Poseo, Residuo que queilo iM 
una rosa. Ave canora do Méjico. Medida de tongllRA 
n: Cierto embutido. Haclmleúlo. Ciudad de Italia. 
vm-adón al desafio.—ñ: Apócope familiar, Dlcese del 
caño o rsñcila con cierto diámetro. El que poéeeft 
cieru eutaiiiwdad. Presumiera, so jactara, vaaagWíé- 
rese.
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MUNDO

y para fingir,
, 1 wv, .« ou kiauii^iuii, dnneiaran
aunque nq sea nada más que para no desmentir ese reTrán 

n-h"o. siempre tira al monte.
sobre la 
dice que

dar 
que

M. P. A.

I IRFDTAhermoso que el de la libertad.” Esta frase, que tiene todo el 
Ll^aLll I n ^® frase de hoja de calendario, la hemos oído surgiendo de la garganta de un

tenor de zarzueU arropada en dos sostenidos, seis bemoles y fas naturales. Quizá 
por eso se ha quedado grabada en nuestra memoria y la habremos repetido miles de veces cuando, 
casi de una manera mecánica, tratábamos de emú lar loá gorgoritos del cantante zarzuelero. Estas 
blancas y ágiles cabritas, lanzadas al libre espacio de una granja, no pueden modular, ni aun con 
música, ninguna frase que exprese su júbilo. Pero entre balido y balido, ellas ponen en acción los 
resortes de sus ágiles patas y se lanzan en ritmi cas cabriolas para expresar su alegría 
sobre el verde de la granja, el arriesgado salto q ue, fieles a su tradición, anhelarán 
áspera orografía montaraz, r-------- —’ — — --------------- .

SERVIDUMBRE Este precavido can se llama “Kahlstin Sandra” y ha añadido a su “pe­
digree un nuevo timbre de nobleza. El acaba de ganar un campeonato 

a frift i ® Condado de York. Después de su triunfo se pasea orgulloso, en el
I » de proíeíerle tu d^ueñá su bufanda y sus calcetines, con los que amorosamente tra-
IBorlME rifi observen ustedes la nostálgica mirada de “Kahistin”, que añora la
Oíante tías Ía cnJ in ®' “'‘o Impulsivo tras la pieza, y la libre- evolución ja-
i^vlsto ínaí rAriLi® ¿ comple Umente inútiles todas esas prendas de que le. han
¿íro Isto unas cariñosas manos femeninas y que no hacen nada más que disimular su ágil silueta, 

trazada para la libertad.

una llanura sin relieve sobre 
altibajos de la vida cotidiana, 
nieve—tan blanca—da a todo 
aspecto - de “nacimiento”, y 
espera, casi, ver aparecer

Ha empezado a nevar. De esta 
manera la tierra tiene su Inma­
culada decoración que miente

.iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiir

los 
La 
un 
se 

los
pastores por cualquier esquina 
de la ciudad nevada. Con la luz 
especial y transparente—con la 
irreal luz del Norte—las capitales 
del sur guardan un aire fantas­
mal y, a la vez, lleno de vida. Un 
aire de piedra preciosa, de in­
menso diamante o, simplemente, 
un aire de aglomeración urbana 
transformada en sal—en sal cris­
talina—, porque, a ella también, 
se le ocurrió volver la vista atrás.

La nieve, en el día apenas na­
cido, no tiene una mancha. Nada 
hay más blanco que esta nieve 
del sur, porque realza su blan­
cura con la complicidad de la luz. 
Por el Norte, no. La nieve del 
Norte cae mansamente de un'*cie- 
lo cenital, gris, casi siempre en 
agonia de claridades, y, salvo las 
horas de mediodía, aparece como 
un confuso amontonamiento de 
penumbras. Esta nieve, perma­
nente, helada y escondida en lo 
oscuro, produce extrañas aberra­
ciones y, bajo el barroco bárbaro de Pouch kin, al pisar su dureza cristalina, nos.parecía 
escuchar los gritos de Pedro el Loco. Era la nieve rusa que reflejaba las luces del gran Pa­
lacio, cuando Catalina bebía vino francés y Potemkin soñaba su imperio del mar Negro.

Nieve hollada en las romerías; nieve varsoviana que espera en vano la vuelta de Chopin; 
nieve de Saint Souci, que hacía suspirar a Barbarina cara al palacete de Wateau. Esta es la 
nieve eterna, constante, que durante el breve verano se repliega a los altos picos como 
a posiciones previstas. Nieve cruel, sobre la cual caminan los campesinos, envueltos, forra­
dos, con sólo los ojos visibles bajo el gorro de'astrácán. Esta nieve impone su tiranía, pe­
ro la nuestra no, la nuestra apenas si, en la Ilusión entrañable de las Navidades, pasa da 
ser un suave y crujiente elemento decorativo.
(Dibujo de Goñi.)

IITSI inAn mujer es un ser contradictorio. Unas manos de mujér han rodeado de lana,al 
U I ILIUMU aristocrático can de la fotografía anterior y unas manos de mujer van quitando I® 

suya a esta paciente oveja de una granja de Newquay. Ambas fotografías ponen 
de manifiesto la dócil servidumbre de los animales. El can se provee de adminículos para satisfacer 
un capricho de mujer y la oveja se deja arrebatar su algodonada cobertura para proporcionar, con 
ella, tibio calor a otra mujer. Esta linda esquiladora sonríe, todavía bajo un sol de verano, pensan­
do, seguramente, en el abrigo de que podrá disfrutar a costa de la oveja. Y en estos días de frío 
habrá tenido, por To menos, un agradecido recuerdo para el paciente animal que tan generosamen­
te se desproveyó-de sus blancos vellones, tal vez convencido de que sobre otra epidermis Iban a lucir 
más. Y como ^u generosidad no es, como la do al gunas personas, meramente ocasional, a estas fe­
chas la oveja habrá producido un nuevo montón de lana y se paseará, cubierta con ella, ante su 
dueña, en una exhibición de abundancia lanera que será, por lo menos, una esperanza confortador® 
de fruto cierto para otro Invierno; y seguro que la oveja producirá a marchas forzadas o Irá, 
un año y otro, al redil, dispuesta al sacrificio aunque no sea nada más que para que su sonriente 
dueña vea que a ella no la preocupa eso de Ir por lana y volver trasquilada. Tal vez estemos Insis­
tiendo demasiado en la oveja y la lana, pero ahora que están de moda las curas por sugestión, ee 
probable que alguien nos agradezca el que con esta machaconería logremos proporcionarle una re­

confortante sensación de oaior.
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